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“Que un ser humano ame a otro es tal vez la más difícil de todas nuestras tareas, la definitiva, la prueba y demostración última, el trabajo para el cual todos los demás son sólo una preparación”.

Rainer M.ª Rilke


Introducción










Vivimos una época de confusión. ¿Cómo saber qué camino tomar? ¿Cómo tomar decisiones coherentes y con un sustento suficientemente sólido para no equivocarse? ¿Cómo evitar repetir los errores de nuestras familias de origen o de amigos y conocidos?

Muchos jóvenes están desanimados con lo que ven en sus padres y otros adultos. Cada vez menos confían en el amor y en las relaciones estables como el matrimonio. Un estudio revela que la llamada “generación Millennial”, aquellos nacidos entre 1980 y el 2000, no desean casarse. No es miedo al compromiso, sino temor al fracaso.

Si esta tendencia continúa, se espera que cuando estos jóvenes cumplan 40 años, tendrán el índice más bajo de matrimonios en comparación con cualquier otra generación anterior. El estudio proyecta que aproximadamente el 30% de las mujeres estarán solteras a los 40 años, lo que no significa necesariamente que no tendrán hijos. De hecho, el mismo estudio muestra que cada vez más jóvenes desean tener hijos sin necesidad de estar casadas.

Por un lado, la importancia del matrimonio o la necesidad de ratificar un compromiso religioso o legal ha perdido relevancia para una generación que ha sido testigo del fracaso de sus padres y de muchas personas a su alrededor. Cada vez más personas conviven sin estar casadas y sin creer que continuarán juntos de por vida. Ante esta situación, muchos estados han regularizado la relación de personas que viven juntas sin estar casados, con el fin de salvaguardar sus derechos y, de manera pragmática, permitir que las personas puedan vivir de una manera distinta a la tradicional.

Por otro lado, muchos jóvenes consideran que antes de casarse deben estabilizarse económicamente, lo cual es cierto, pero dadas las circunstancias financieras del mundo actual, esto también se torna problemático para quienes, aún con estudios universitarios, tienen dificultades para establecerse. Incidentes contemporáneos como la recesión mundial del año 2008 provocaron que muchos jóvenes perdieran sus empleos o les resultara muy difícil encontrar uno, lo que hizo que una gran cantidad pensara que el matrimonio no podía ni debía estar en la lista de sus prioridades.

Además, es común que quienes terminan sus estudios universitarios o terciarios se encuentren con deudas por el pago de sus expensas académicas, lo que los hace posponer el matrimonio para “cuando las condiciones sean mejores”. Esta situación nuevamente relativiza la importancia del matrimonio y el compromiso “para toda la vida”.

Lo que muchos solteros no se dan cuenta es que estar casados puede dar mayor estabilidad financiera, ya que, en general, cuando ambos trabajan, la situación se hace más sencilla puesto que hay más ingresos. La evidencia muestra que casarse de un modo u otro aumenta los ingresos y genera riqueza, sin embargo, esa no es la percepción actual ni mayoritaria.

Amar es una de las decisiones más importantes de la vida, aunque no hay experiencia humana donde se tengan más conflictos y sensación de fracaso. Basta con escuchar durante diez minutos cualquier radio de música popular y oír las letras de las canciones de amor que se cantan. Muchas parejas fracasan porque no siguen principios básicos y chocan con la realidad al ver sus vidas afectivas truncadas y, en algunos casos, dañadas por el resto de la vida.

Supuestamente, en la mentalidad popular, el amor es algo que ocurre de manera espontánea. La psicología popular cree que todo ser humano puede amar sin necesidad de preparación. La realidad es otra. Los seres humanos aprendemos a amar. Los padres deberían ser los primeros maestros afectivos, sin embargo, muchos de ellos están en las mismas condiciones que sus hijos: repitieron modelos a partir de lo que vieron en sus propios padres o mayores con los que se criaron, y así se mantienen en un ciclo que perdura por generaciones.


Como diría el psicoanalista mexicano-alemán Erich Fromm (1900-1980) en su libro El arte de amar (1980), “amar es un arte”. Se llega a dominar como lo hace un artesano, con aprendizaje y técnica. Eso implica tener la información pertinente y hacer el esfuerzo de integrar dicho conocimiento a la vida. El amor es parte vital de la humanidad. Carecer de amor es traumatizante. Todos necesitamos amar y ser amados, pero es preciso conocer aspectos fundamentales; de otro modo, se fracasará dejando huellas y heridas que probablemente perduren toda la vida.


En este libro se presentan conceptos claves para entender el amor, y también consejos prácticos para tomar decisiones adecuadas para la vida afectiva. No es una panacea, es como una receta médica; nada puede hacer en la vida de un individuo a menos que esté dispuesto a seguir los consejos paso a paso. No hay nada de mágico ni sobrenatural en el asunto, es cuestión de seguir un modelo y aplicarlo.

Pero la premisa más importante que se señala en estas páginas es que el amor también es un milagro sobrenatural que procede de Dios, quien refina, modela y transforma a los individuos, de tal modo que les da la capacidad de tolerar, comprender, empatizar y solidarizarse, aspectos fundamentales en la experiencia del amor. Es nuestro deseo que este texto sirva para dar un paso más en la concreción de una vida llena de sentido, tal como la da el amor, que no es un sentimiento sino un principio que se sustenta en la voluntad. De allí que amar sea, esencialmente, una decisión.


1 A amar se aprende

Más que sentimiento y pasión, el amor es aprendizaje. Sin embargo, al no entenderlo de esa forma, muchos simplemente reprueban en el amor de por vida.




El ser humano es proclive a aprender. Desde que nace, necesita desarrollar esta capacidad que le permitirá sobrevivir. Quien no aprende, no vive. El aprendizaje es vital y, en relación al amor, es fundamental para una existencia plena y feliz. No nacemos sabiendo; debemos aprender. En el caso del amor, en primer lugar, por imitación.

Este concepto se entiende en la mayoría de las actividades humanas. Sin embargo, cuando se llega al aspecto afectivo, mucha gente da por hecho que las respuestas son automáticas. Esta perspectiva ha sido desarrollada por etólogos e investigadores que consideran al ser humano un animal más evolucionado. Por lo tanto, su análisis de lo que el ser humano hace, incluyendo amar, es considerado solo un acto biológico. En esta línea se inscribe la antropóloga Helen E. Fisher (2007). No se nace amando; es preciso educar los afectos. De otro modo, nos convertimos en personas con retraso en un área básica de la existencia.

Amar se aprende. “El amor siempre es cambiante y un aprendizaje constante” (Leo Buscaglia). El amor se aprende, y ese es quizá el aspecto más distintivo de la especie humana. El amor es una respuesta afectiva producto de una serie de factores donde el aprendizaje es la clave fundamental. Sin una enseñanza adecuada, el amor se convierte en algo diferente a lo esperado. Los amores tóxicos nacen por la improvisación o por repetir modelos inadecuados. Muchos van repitiendo un error tras otro, simplemente porque no han aprendido la ardua tarea de amar.

Sócrates hablaba de la mayéutica de la verdad, es decir, de extraer al modo de una partera la verdad que habitaba en las personas. Eso deberíamos haber aprendido de nuestros padres. No obstante, no siempre fue posible, especialmente debido a la propia inexperiencia de nuestros progenitores. No es que nuestros padres fueran mal intencionados; simplemente nos legaron lo que ellos mismos recibieron.

Soledad Birrell lo explica de manera potente cuando sostiene que: “El amor incondicional es una herencia que solo podemos recibir de nuestros padres o de quienes asumen el rol de acunarnos en nuestros primeros años. Aquellos que recibieron el legado son fácilmente reconocibles. Se mueven por la vida con fluidez y exudan libertad por todos los poros” (Birrell, 2012, 45).

A diferencia de otros niños, quienes gozan del amor incondicional de sus progenitores partieron con ventaja y probablemente, pese a los problemas que emerjan, serán capaces de salir airosos. Tienen un “colchón emocional” que los protege en las caídas y conflictos venideros.

Del mismo modo, es preciso descubrir las capacidades naturales que el ser humano tiene para amar y guiarlo para que se constituya en un ente adecuadamente equilibrado en su entrega de amor. Los árboles necesitan ser guiados o crecen chuecos o torcidos. Del mismo modo, los afectos han de ser orientados para que no culminen siendo algo diferente a lo que debería ser.

Sin embargo, aquí se falla al no entender lo que significa aprender y las implicaciones que éstas tienen para el amor. Nadie aprendió a caminar, hablar o comer de la noche a la mañana. Necesitó ejercicio, repetición y muchas equivocaciones para dominar lo que ahora resulta casi automático, pero que en algún momento fue simplemente turbador realizarlo. Es cosa de ver a los niños y observar su frustración cuando no son capaces de correr suficientemente rápido o no poder sostener de manera adecuada un objeto, simplemente porque aún no dominan la técnica para hacerlo. También, es hermoso verlos cuando al fin aprenden y la satisfacción que experimentan al saber que dieron un paso vital.

El amor instintivo, automático y espontáneo es propio del mundo animal. En el caso de los animales, está enfocado casi exclusivamente a la actividad sexual y en perpetuar la especie. Es, como diría un biólogo, solo química, nada de razón, y es cierto. No podemos pedirle a la mascota que “razone” cuando tiene el “instinto de aparearse”.

Sostener que para los seres humanos es algo similar es irracional y en muchos aspectos degradante, porque nos pone en el mismo lugar que los animales. Los seres humanos tenemos facultades; es decir, ante lo instintivo aprendemos a controlar por medio de la razón y la voluntad lo que en otros seres es automático. Por esa causa, necesitamos ser educados.

Los seres humanos tenemos la capacidad de elegir. Eso implica poder diferenciar entre una persona u otra, ser capaz de categorizar o priorizar, establecer momentos adecuados o no, etc. Todo lo cual es privativo del animal que actúa solo por instinto.

“La persona humana modula el amor en perfecta libertad y simpatía hacia la pareja que descubre a lo largo de la vida, entre las criaturas que encuentra y que ve como polo de belleza y afinidad” (Gariglio, 2011, 26). Eso nos convierte en individuos “cualitativamente” diferentes de los animales.

En la infancia y la adolescencia deberíamos aprender el arte de amar, idealmente porque hemos observado relaciones sanas en nuestros padres y adultos con los que nos relacionamos. Penosamente, la realidad para muchos es otra.

El amor posee la belleza que, cuando logramos dominar el arte de saber cómo expresar los afectos, dominar los impulsos y canalizar positivamente lo que sentimos, estamos ante una experiencia sublime de la cual los poetas suelen cantar y declamar. Precisamente, porque cuando se logra, nos permite vislumbrar realidades que en otras circunstancias nunca podríamos entender.

Aprender implica diligencia, tenacidad, contenido adecuado, modelos coherentes y todo lo que viene a nuestra mente cuando pensamos en educación. Cada vez es más común hablar de la educación de los afectos, especialmente en el contexto de lo que Daniel Goleman llamó “la inteligencia emocional” (Goleman, 2004). Es decir, la capacidad de comprender nuestros afectos y canalizarlos de una manera positiva y nutritiva.

Agustín de Hipona, el sabio africano, solía hablar de “la ciencia de amar”, y tiene toda la razón, porque amar implica conocimiento. No es cuestión de solo sentir, porque si fuera por sentimientos, todos los seres humanos deberíamos ser expertos en amor y no tendríamos las desilusiones y fracasos que experimentamos o vemos.

No hay mayor satisfacción para los seres humanos que amar y ser amados. Por esa razón, el dolor de la ruptura amorosa es tan difícil de sobrellevar, porque perder algo sublime es devastador. Es como gozar del paraíso y extraviarlo.

Amar con inteligencia implica amar con educación, con sentido, con capacidad cognitiva superior. En otras palabras, amar sabiendo qué se está haciendo, no actuando como un autómata carente de lógica y reflexión. El amor exige formación; de otro modo, se convierte en algo tosco, desprolijo, sin sentido y carente de la belleza que el amor debería tener por definición.




La tekné griega

“No hay camino real para el aprendizaje; sólo hay atajos para la adquisición de cualquier arte” (Anthony Trollope)

Los griegos hablaban de la tekné (técnica) o el arte que permitía practicar la virtud y descubrir el bien hacer de las cosas. Todo tenía una forma adecuada y había que descubrirla. Lo que llamaban el “arte de la vida”.

La noción de saber se estructuraba a partir de esa vieja máxima de Sócrates: “Conócete a ti mismo”, sin ese conocimiento no era posible ningún otro. La interacción con la sociedad estaba mediatizada por el conocimiento de sí mismo. La interioridad y el cultivo del mundo interior eran fundamentales en la comprensión de la realidad.

Lamentablemente se ha perdido el sentido de la enseñanza griega y tekne a sido convertido sólo en “técnica” y se le ha quitado su sentido originario.


La tekne griega designaba el saber técnico, pero implicaba la habilidad para el hacer y el razonar práctico para llevar a cabo lo que se sabía. En otras palabras, no era sólo hacer, sino que el hacer estaba acompañado de una teoría que permitía su realización eficiente.


Cuando me dispongo a “hacer” sin “saber”, entonces se convierte en acción sin sustento. Para los antiguos griegos tekne era arte, técnica u oficio. En su mente, era imposible dominar un arte, una técnica o un oficio sin dedicarle tiempo y sin aprender los rudimentos teóricos necesarios para su desarrollo.

Cuando alguien supone que puede “amar” sin necesidad de “aprender”, está negándose a sí mismo la posibilidad de amar de verdad, porque sencillamente, se está guiando por impulsos que no sabe hasta donde han de llegar. Le falta la teoría adecuada y el aprendizaje de vida que le daría sentido a lo que siente.

Una vez una mujer se acercó al famoso violinista Fritz Kreisler (1875-1962) para decirle:

—Daría mi vida para tocar el violín como usted lo hace.

El la miró sin esbozar sonrisa y le dijo escuetamente:

—Eso es precisamente lo que yo he hecho.

No se domina el arte de tocar un violín mirando el instrumento en la caja, ni tomando el instrumento para observar su belleza. Es preciso luchar con el arco, descubrir la técnica y con esfuerzo, constancia, y pasión, llegar a dominar la forma de tocar hasta que luego lo que al principio parecía difícil se convierte luego en una parte de nuestra vida. Lo difícil se torna sencillo, pero detrás de eso hay técnica, trabajo y constancia.

Pero allí no termina todo. Una vez dominado un arte es preciso seguir practicando. Cuando alguien deja de practicar un oficio, un arte o una técnica, puede tener la teoría, pero perderá la habilidad para desarrollarla.

Muchas personas hacen esfuerzos denodados para enamorar. Invierten tiempo, energía, creatividad y pasión, sin embargo, una vez logrado su objetivo bajan los brazos como si ya todo estuviera conseguido, sin entender, que al igual que un arte, necesitan seguir, sin parar, porque el día que se detienen el oficio deviene en mero recuerdo, porque simplemente, desaparece.

Muchas veces he escuchado el reclamo de varones o mujeres que dicen:

—Antes no era así. Había alegría, sorpresa, momentos hermosos, una constante actitud de entrega, pero de un momento a otro todo eso se perdió.


¡Claro! La tekné se fué. La práctica hace al artista y no al revés. Aún los más consumados artistas necesitan practicar, de otro modo, lo que han conseguido con tanto esfuerzo se diluye en la inercia. La tragedia, es que lo que alguna vez fue hermoso, termina siendo sólo un recuerdo, como esas quejas que escucho una y otra vez, de quienes experimentaron un amor creativo y apasionante, y luego se han quedado con migajas de rutina, campos comunes y sin nada de pasión, ni emoción.


La rutina del amor contribuye más a matar amores que otros incidentes de la vida. Rutina que anquilosa la pasión. Rutina que pierde el sentido de la alegría y el gozo. Sin arte, el amor está condenado a ficción de novela.


No se trata de hacer por hacer, sino de invertir en creatividad y gozo. El artesano se entrega por completo a lo que ama, así mismo la persona que elige a alguien para amar. Sin entrega incondicional el amor no existe.





El cambio moderno

“El cambio es ley de vida. Cualquiera que sólo mire al pasado o al presente, se perderá el futuro” (John Fitzgerald Kennedy)

La modernidad modificó el eje de la existencia humana. Con Renato Descartes (1596-1650), filósofo francés, el foco de atención pasó de la interioridad al conocimiento abstracto, el conocer por conocer, la información pura y sin relación con la subjetividad propia.


En ese sentido Michael Foucault (1926-1984), el filósofo francés en su libro La hermenéutica del sujeto, señala que: “entramos en la edad moderna (quiero decir que la historia de la verdad entró en su período moderno) el día en que se admitió que lo que da acceso a la verdad, las condiciones según las cuales el sujeto puede tener acceso a ella, es el conocimiento, y sólo el conocimiento” (Foucault, 1994, 40), nada más.


Eso privó al individuo del cultivo de su interioridad. El énfasis moderno dio un giro que cambió la perspectiva y nos tiene así desde entonces, en la búsqueda del dato, en la ingenua impresión que es simplemente “conocer” para “saber”, creyendo con eso que con el dato, el guarismo, es suficiente para aprender.

La inteligencia cognitiva se gibarizó hasta perder relevancia la emoción, el cultivo de la voluntad, la ocupación en la propia interioridad, la reflexión sobre los sentimientos y las emociones. Eso pasó a un plano secundario. De pronto importó el dato concreto, la producción de tecnología, el construir e inventar.

Eso tornó a los individuos del siglo moderno y contemporáneo en indigentes de amor. Mendigos de emoción e interioridad. Hubo que crear el concepto “inteligencia emocional”, para explicar por qué los seres humanos nos hemos convertido en personas retrasadas en lo que respecta a la comprensión de nosotros mismos y nuestras emociones. Cuando Goleman surgió con el término había entendido hace rato que los seres contemporáneos saben más de marte y la luna, que de sus propias emociones y sentimientos.

El amor se pensó como algo ajeno a los hechos, para tornarse en una cuestión casi mágica, separada de las realidades estadísticas. ¿Cómo llevar a un laboratorio, la bondad, el cariño y el amor? Ante eso, simplemente, se dejó de estudiar y analizar el amor, se lo trató como algo ajeno al positivismo, como no estudiable desde el punto de vista científico.

No es que no se haya intentando, pero toda comprensión ha encallado en lo que nos hemos convertido: Consumidores de datos, parapetados detrás de fríos números y alejados cada vez más de nuestra emoción. La interioridad relegada a un plano secundario e inferior. El amor llegó al oscuro pasadizo de lo inexplicable. Fue fácil concebirlo como algo “ciego” desprovisto de lógica y razón. ¿Quién perdería tiempo en tratar de comprender algo que no tenía sentido en sí mismo?

Existe una gran necesidad de que los humanos nos conectemos con nuestra interioridad. El concepto inteligencia ha perdido el sentido asignado por quienes acuñaron el término. Inteligencia viene del latín “inteligere” que significa “luz interior”, una metáfora para señalar la importancia de concentrarnos en nosotros mismos, en vez de sólo proyectarse en lo externo convirtiéndonos sólo en cuerpos consumidores, para producir y formar parte de las estadísticas de la industria.




El aprendizaje del amor

“Si voy por el camino del aprendizaje, estoy en el camino correcto” (John Wooden)

Si se quiere amar, “conocer la teoría del amor” no es suficiente.

Se aprende a amar en primer lugar cuando los que enseñan a un niño abrazan sin condiciones. Cuando lo aceptan sin recriminaciones. Cuando fomentan el autoaprecio sin estridencias de ningún tipo. En este sentido, los padres o las personas que participan en el desarrollo de un niño en la primera infancia juegan un papel fundamental porque son los que alimentan las necesidades afectivas creando un aljibe de emociones que han de servir para el resto de la vida, no sólo para dar amor, sino también, para aprender a recibirlo como algo natural y sin condiciones.

El amor se cultiva en la dignidad, el aprecio, en la tranquilidad afectiva, en el compromiso incondicional del que dice amarnos. La infancia cumple un papel básico para que el individuo aprenda a amar. “Cuanto más incondicionales sean el amor, el respeto, la aceptación y el perdón de los adultos que lo rodean, mayores serán la confianza en sí mismo del niño, su respeto por sí mismo, su espontaneidad y su capacidad de expresarse, en pocas palabras, su alegría de vivir” (Casarjian, 2013, 49).

Cuando existen carencias en tal sentido, el individuo estará baldado el resto de su vida, cojeando emocionalmente aunque no se de cuenta que algo falta.

Las secuelas de la falta de afectividad duran la vida entera, a menos, que la persona encuentre mecanismos de resiliencia que le permitan superar dichas falencias afectivas.

Cuando algunas personas dicen:

—Es que no sé amar. No me sale expresar.

No están mintiendo. Simplemente, es una realidad que han vivido y que cuesta expresar, porque es muy complejo tener que admitir que no hemos recibido lo suficiente en nuestra infancia para compartir.

El entorno familiar constituye el marco afectivo y social fundamental del niño, donde encuentra los primeros modelos de identificación y los paradigmas que le permitirán responder a los desafíos de la vida, tales como la interacción social y los vínculos con otros, cosa que queda en evidencia en especial en la adolescencia, donde es posible observar la presencia de conflictos afectivos gestados en la infancia, o al revés, visualizar la conducta normal y desenvuelta de un adolescente que no teme a sus afectos y que sabe expresar con propiedad, evidenciando que ha sido criado en un entorno afectivo sano.

Según Manuel García Cabero “la vida afectiva se desarrolla y se organiza, merced a dos elementos inevitables: la experiencia y el condicionamiento. Las primeras experiencias son fruto del modo de producirse las primeras relaciones: relaciones de acogida, de cuidado, de satisfacción, o de descuido, rechazo y abandono. Como resultado de esa experiencia primitiva, surgen las actitudes, se refuerzan y organizan; y la vida afectiva, en consecuencia, se estructura en torno a esas primitivas vivencias, cuya valoración deriva de la importancia subjetiva que se le conceda” (García, 1994, 131).

En ese sentido, adquiere importancia vital la infancia con todos sus elementos constituyentes, con las ausencias y las presencias, los encuentros y los desencuentros, los balances y los desvalances, los afectos y los desafectos, todo importa, porque todo nos constituye.

Cuando a un infante se le entrega afecto, acogida, aceptación, cuidado, presencia, apego, lo que se está haciendo es creando las instancias afectivas que le permitirán al adulto vivir la experiencia del amor de una manera saludable. Muchos problemas podrían evitarse de manera ulterior si los padres o los adultos responsables de niños entendieran su importancia radical en la vida de un menor.

Los primeros seis años son esencialmente afectivos en el niño y a esa edad se sientan las bases de lo que será su vida afectiva de adulto. La mayor inversión en afectividad debe darse en esa edad temprana para que el individuo pueda, siendo adulto, echar mano a los aljibes afectivos que ha acumulado.

No obstante, amar incondicionalmente a un niño/a no significa no poner límites ni establecer reglas.

Como señala la psicóloga mexicana Martha Alicia Chavez: “Cuando hablo de amar incondicionalmente a un hijo, no me refiero a ese erróneo concepto del amor, según el cual amar es estar siempre sonrientes, siempre dispuestos; amar es mucho más que eso. Amar a tu hijo significa que puedes sentir y mostrar todos tus sentimientos, tu amor, así como tu enojo, tu aprobación, tu desaprobación, tu alegría y tu tristeza. Significa saber cuándo ayudarle y cuándo dejarlo enfrentarse solo a una situación; significa respetar inmensamente su propio camino sin entrometerte más de lo que te corresponde, sin intentar allanárselo y facilitárselo, o peor aún, modificárselo; significa que entiendes cuando su alma ha elegido vivir una experiencia y le permites vivirla, porque tienes la humildad de saber que aun siendo su padre, ignoras en gran medida los motivos de su alma, los planes que el Ser Supremo tiene para él y el sentido profundo de su vida” (Chavez, 2007, 97).

En este sentido, confundir su verdadero significado es faltal, porque estaría haciendo un daño irreparable a generaciones en formación. Los niños son el hoy, como decía sabiamente Gabriela Mistral, no el mañana. Si no actuas en el presente difícilmente podrás en el futuro.




La escuela del amor

“El aprendizaje es hijo de la repetición. Significa que la repetición es una poderosa herramienta para la enseñanza, mediante la repetición, una idea nueva se convierte rápidamente en una convicción” (Robin Sharma)


Leo Buscaglia (1924–1998) enseñó que el amor y el aprendizaje van de la mano. En su libro Vivir, amar y aprender (Buscaglia, 1996), señaló sin ambigüedad que sin educación, el amor es simplemente una utopía.


Mientras ese concepto no se entienda a cabalidad, muchos seguirán siendo analfabetos emocionales, ignorantes de sus propios procesos afectivos y desconocedores de la necesidad de aprender el ABC de la vida amorosa que no consiste en escuchar discursos, sino en reproducir actitudes que generen confianza, seguridad y compromiso.


Goleman con su libro Inteligencia emocional, dejó en evidencia que hay un área que nos invalida cuando no se educa adecuadamente. La emoción se educa. Es preciso aprender de otro modo se repiten muchos errores que difícilmente se curan solos.


Lo interesante de esto es que todos podemos aprender. El cultivar los afectos y aprender a amar no es prerrogativa exclusiva de letrados. Cualquier persona puede aprender a amar de manera sana y no tóxica.

No hay edad para aprender a amar. En cualquier momento es posible revertir una educación de los afectos pobre y misera. Sólo se necesita la convicción de que es posible y que se puede. Los únicos que no aprenden son los que se niegan a aprender. Toda persona que lo desee puede.

El aprendizaje es la esencia de la vida, Quienes están dispuestos a aprender son los que logran finalmente hacer la diferencia.




Pareja y aprendizaje del amor

“Ningún arte ni aprendizaje se puede cultivar sin entusiasmo” (Murasaki Shikibu)

Una investigación exhaustiva llevada a cabo en el corazón de Londres, bajo la dirección del renombrado Dr. Marc A. Brackett, afiliado a la prestigiosa Universidad de Yale, arrojó luz sobre la intrincada conexión entre la inteligencia emocional y la satisfacción en las relaciones de pareja. El estudio, meticulosamente diseñado, involucró a un total de 180 parejas, cuya edad promedio se situaba en los 25 años, una etapa crucial en la formación y consolidación de vínculos afectivos duraderos.

Cada uno de los participantes se sometió a una evaluación exhaustiva de su inteligencia emocional a través de cuestionarios estandarizados y validados. Los resultados de este análisis revelaron un patrón significativo y esclarecedor: aquellas parejas en las que ambos individuos obtenían puntuaciones más elevadas en las escalas de inteligencia emocional reportaban consistentemente niveles superiores de satisfacción y sentimientos de felicidad dentro de su relación. Este hallazgo, documentado en la publicación de Brackett, Warner y Bosco en el año 2005, subraya la importancia de las habilidades emocionales en el florecimiento de una vida conyugal plena y armoniosa.

Esta correlación positiva entre la inteligencia emocional y la dicha en la pareja no resulta sorprendente si se considera la naturaleza intrínsecamente comunicativa de la vida en común. Tal como se enuncia en las sabias palabras del libro de los Proverbios (27:5): “Más vale ser reprendido con franqueza que ser amado en secreto”. Esta antigua máxima resalta una verdad fundamental en las relaciones humanas: el afecto, por profundo que sea, requiere de manifestación para nutrirse y perdurar. Un amor que permanece oculto, sin expresión tangible, corre el riesgo de languidecer y perder su vitalidad, volviéndose ineficaz para construir un vínculo sólido y significativo. La capacidad de expresar las emociones de manera saludable y constructiva, así como la habilidad para comprender y responder a las emociones del otro, se erigen como pilares fundamentales de la inteligencia emocional en el contexto de la pareja.

Aquel individuo que no logra desarrollar la capacidad de amar plenamente, que no invierte el esfuerzo necesario para comprender las dinámicas emocionales que sustentan una relación, inevitablemente se verá rezagado en una de las experiencias más trascendentales de la existencia humana: la vida en pareja. Una relación conyugal no surge de la casualidad ni se manifiesta de forma espontánea; por el contrario, se trata de una construcción delicada y continua, un proceso que demanda atención, dedicación y un compromiso activo por parte de ambos miembros.

En este proceso de edificación del vínculo amoroso, la inteligencia emocional desempeña un papel primordial, actuando como los cimientos sobre los cuales se asienta una estructura sólida y resiliente. Esta idea ha sido brillantemente explorada por María Elena López y María Fernanda González en su obra seminal, “Inteligencia en pareja” (2004), donde argumentan convincentemente que la comprensión y gestión de las emociones propias y ajenas son esenciales para la creación y mantenimiento de una relación exitosa.

El amor, en su esencia, no es un evento fortuito ni un sentimiento efímero que aparece sin más. Requiere un aprendizaje constante, una disposición a crecer individualmente y como pareja, y una inversión significativa de tiempo, energía y entusiasmo. Sin esta dedicación consciente y proactiva, es improbable que una relación prospere y alcance su máximo potencial de satisfacción y felicidad compartida. La inteligencia emocional facilita este aprendizaje al proporcionar las herramientas necesarias para navegar por las complejidades de la interacción interpersonal, fomentando la empatía, la comunicación efectiva y la resolución constructiva de conflictos, elementos todos ellos cruciales para la longevidad y el bienestar de la pareja.
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